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Lunes de la III semana del Tiempo de Adviento
Del santo Evangelio según san Mateo 21, 23-27
LECTIO (LECTURA)
El pasaje evangélico de Mateo 21, 23-27 nos sitúa en el Templo de Jerusalén, un lugar central para la enseñanza de Jesús. Los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo, representantes de la autoridad religiosa y política judía, interrogan a Jesús sobre la fuente de su autoridad. Esta pregunta no busca comprender, sino desacreditarlo, pues su enseñanza y acciones (como la expulsión de los mercaderes del Templo, narrada justo antes en el mismo capítulo) desafían el orden establecido.
Jesús, con sabiduría divina, no responde directamente, sino que contraataca con una pregunta sobre el bautismo de Juan el Bautista. Esta estrategia retórica pone de manifiesto la hipocresía de sus interlocutores. Ellos reconocen la dificultad de su propia situación: si afirman que la autoridad de Juan venía del cielo, tendrían que admitir su propia incredulidad; si dicen que venía de los hombres, temen la reacción del pueblo, que consideraba a Juan un profeta. Su respuesta final, "No sabemos", revela su falta de honestidad intelectual y su temor a las consecuencias, más que una ignorancia genuina. Al negarse a responder, cierran la puerta a la revelación de la autoridad de Jesús.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
La pregunta sobre la autoridad de Jesús resuena en cada época. Los adversarios de Jesús, aferrados a sus privilegios y a una interpretación rígida de la Ley, no podían aceptar que la autoridad divina se manifestara de un modo tan novedoso y liberador. La respuesta de Jesús, al referirse a Juan el Bautista, los confronta con su propia incoherencia. Juan, el precursor, preparó el camino para Jesús, y su ministerio, reconocido por el pueblo como profético, también venía de Dios. Negar la autoridad de Juan era, implícitamente, negar la preparación para la venida del Mesías.
Para nosotros hoy, esta confrontación nos invita a examinar dónde buscamos la verdadera autoridad. ¿Es en el poder humano, en las estructuras visibles, o en la voz de Dios que se manifiesta en la sencillez, en el servicio y en la verdad? La Iglesia, como nos recuerda el Concilio Vaticano II, recibe su autoridad de Cristo para servir a la salvación de las almas, no para dominar. En Adviento, somos llamados a reconocer la autoridad de Jesús que viene, no en la ostentación, sino en la humildad del pesebre, y a abrir nuestro corazón a su enseñanza que transforma y libera.
ORATIO (ORACIÓN)
Señor Jesús, Luz que vienes a iluminar nuestra oscuridad, reconocemos tu autoridad divina, no la que se impone por la fuerza, sino la que brota del amor y de la verdad. Abre nuestros ojos, como los de Balaán que en la primera lectura vio la belleza de tu pueblo y el surgir de tu cetro, para que contemplemos tu presencia en medio de nosotros. Que no cerremos nuestro corazón como aquellos ancianos del Templo, por temor o por interés. Enséñanos a escuchar tu voz, a discernir tu voluntad y a seguir tus pasos, para que nuestra vida sea un testimonio de tu realeza. Haz que tu Espíritu nos guíe en el camino de la justicia y la misericordia, para que podamos caminar con rectitud en tus senderos, como nos invita el Salmo 24.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Descansa en la presencia de Jesús. Silencia tu mente y tu corazón. Permite que la pregunta sobre la autoridad de Jesús resuene en ti: ¿reconoces su autoridad en tu vida? ¿Estás dispuesto a seguirle sin reservas? "El que tiene la autoridad de Dios, es el que tiene el amor de Dios" (San Agustín).
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy, en alguna decisión importante o en un momento de duda, buscaré la guía de la Palabra de Dios y la enseñanza de la Iglesia, reconociendo en ellas la autoridad de Jesús.
